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Tú eres sacerdote para siempre. Jesucristo sacerdote para siempre, ya ha cumplido de 

una vez para siempre, en la cruz, ese sacerdocio, venciendo a la muerte y resucitando, para 

volver a los Cielos, y darnos vida eterna que compartir con Él. Para ello era necesario que 

fuéramos transformados, en un nuevo ser, nacido de nuevo, con una nueva mente y nuevo 

cuerpo espiritual que viva y disfrute de la presencia de Dios. 

El hombre ha recibido de Dios la capacidad de ser sacerdote: Cristo es el verdadero y 

único sacerdote, los demás son ministros suyos. (S. Tomás de A., Hebr. 7,4). Jesucristo, el 

Maestro, hace la invitación a algunos de entre el pueblo para que sacrifiquen su propia vida 

cada día mediante la entrega por otros, a semejanza de suya. Cristo nos pide que 

compartamos con Él, ese yugo que Él lleva, para ‘interceder’ por los hombres. 

Jesús es el sumo sacerdote que, verdaderamente, puede sentir justa compasión por 

nosotros, dado que pagó con ‘con grandes gritos y lágrimas’ su solidaridad con nosotros y 

‘aprendió a obedecer a través del sufrimiento’. Por eso permanece ahora siempre vivo en 

presencia del Padre como memorial santo y agradable a Dios por todos nosotros.  

Jesucristo es el camino para acceder al corazón del Padre, con la certeza de que 

seremos escuchados más allá de nuestro deseo. En efecto, no sólo él nos representa a todos 

ante Dios, sino que es también la presencia viva de Dios en medio de los hombres, es el 

Esposo que nos hace sentar a cada uno de nosotros en su banquete de alegría y de fiesta, 

porque ahora está con nosotros para siempre, hasta el final de los días.  

Jesús puede salvar definitivamente a los que por medio de él se acercan a Dios, porque 

vive siempre para interceder en su favor. En efecto, Jesús se presenta ante Dios, y entre Él y 

el hombre, para interceder, con su sacerdocio para siempre, en el Cielo, por nosotros. Sí, 

Jesucristo está siempre dispuesto para interceder por todo aquel que se allega al él con todo 

el corazón. Él es sacerdote para siempre. 



 2 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


